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  Julianne Donaldson creció siendo la hija de un piloto de la U.S. Air Force. Aprendió a esquiar en los Alpes italianos, visitó Berlín Este antes de la caída del muro y pasó tres años viviendo junto a un castillo de más de quinientos años de antigüedad. Después de graduarse en Inglés, centró su atención en la escritura. Escribe novela romántica histórica cuando no está ocupada con sus cuatro hijos o su marido. Edenbrooke es su primer libro.
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  Philip Wyndham nunca ha envidiado a su hermano mayor por ser el heredero de Edenbrooke. Prefiere ser dueño de su destino y vivir sin las obligaciones que dicha posición impone. Sin embargo, cuando su hermano fallece de manera inesperada, su vida se pone patas arriba y su deber le obliga a dejar de lado la vida con la que siempre había soñado. Entre otras cosas, deberá casarse y, por tanto, buscar una esposa adecuada. Se convierte así en el soltero más codiciado de Londres, un papel que a ratos le aburre a ratos le cansa. Se siente como el zorro al que persiguiera una jauría de jovencitas casaderas que siempre parecen desmayarse en sus brazos… Finalmente, decide huir, y por casualidades del destino, acabará en una posada del camino en la que conocerá a la incomparable Marianne Daventry.


  [image: 43286.jpg]
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  España, 1811


  —¿Comandante Wyndham?


  Levanté la vista del mapa que estaba desplegado a lo largo de la mesa. Acabábamos de dar el parte de la batalla y estábamos enfrascados en el diseño de la estrategia para la campaña del día siguiente. Me froté los músculos del cuello, doloridos tras haber estado inclinado sobre el mapa, y en cuanto me incorporé para volverme hacia la voz que me había hablado sentí el cansancio en los pies. En la puerta de la tienda había un soldado que alzaba la mano en un saludo militar.


  —Una carta, señor —dijo, extendiéndola en su mano enguantada.


  Me tomé un momento para confirmar que, en efecto, la letra era de mi madre. Una sensación de alivio me inundó: «¡Sana y salva! Está sana y salva». Aquella era la típica reacción de un soldado cuando ha transcurrido demasiado tiempo entre una carta y otra. En lugar de rasgar el sobre y abrir la carta allí mismo, como deseaba hacer, la deslicé a regañadientes en el bolsillo de mi abrigo. Un soldado, incluso un oficial, hace docenas de sacrificios al día. Apenas me daba cuenta de algunos de ellos, pero de aquel era muy consciente.


  —¿Una carta de casa? —preguntó el comandante Colton al ver que mi mano, pendiente del bolsillo, sujetaba el inesperado tesoro.


  Asentí, y después alejé por completo la cuestión de mi mente en un intento de dar la espalda a un amanecer que, sin embargo, esperaba con ansia. La aurora llegaría pronto, en nuestro caso literalmente, y era nuestro deber preparar una estrategia. Concentré de nuevo mi atención en el mapa antes de que las velas y yo nos apagáramos ante cualquier ráfaga de brisa caliente que entrara en la tienda; una ráfaga que, en realidad, no habría podido secar el sudor que se me había ido escurriendo por la espalda durante todo el día. España tenía sus cosas buenas, pero el clima caluroso al final del verano no era una de ellas.


  Tan pronto como entré en mi tienda una hora más tarde, saqué la carta del bolsillo y la coloqué con delicadeza en mi catre. Después me desabotoné el abrigo, lo eché a un lado y me quité la camisa empapada de sudor. Aquellos días tan duros, de combate tan fuerte, provocaban que la vieja cicatriz en el hombro se estremeciera y me recordara que todo lo bueno tiene un precio. Aun con todo, no era un precio muy alto. Me hirieron en una misión y tenía aquella cicatriz, pero también obtuve una distinción por ser el comandante más joven en el ejército de Su Majestad.


  Giré los hombros a un lado y a otro para poner en funcionamiento los músculos agarrotados y, por un momento, fantaseé con los campos típicos de Inglaterra: vientos húmedos, aire frío y una lluvia helada e incesante.


  Mientras intentaba alejarme de mi hogar soñado, me incliné sobre el aguamanil, me salpiqué la cara con agua y dejé que esta se me escurriera por el pecho. Me peiné el cabello con los dedos húmedos, que se me rizaba mucho más en España que en Inglaterra, y suspiré con alivio cuando una pequeña brisa se coló por la puerta abierta de la tienda. Por último, me quité las botas, me eché sobre el catre y me relajé.


  Entonces tomé la carta y la acerqué a la vela. La oscuridad era total en el exterior y los sonidos del campamento se fueron apagando hasta que se convirtieron en unos ronquidos distantes que se mezclaban con la marcha imperturbable y tranquila de la patrulla nocturna.


  Podía adivinar de buena gana lo que contendría la carta: en primer y más destacado lugar, las preocupaciones maternales por Charles, mi hermano mayor. Era opresivo, arrogante e insufrible; lo había heredado todo tras la muerte de mi padre y estaba viviendo la vida flagrante e improductiva de un hombre adinerado con títulos. En el fondo, sentía muy poca simpatía por lo que mi madre llamaba «sus problemas». Con un poco de suerte, también me contaría algo interesante sobre William, mi hermano pequeño, que estaba estudiando en Oxford. Louisa aparecería en el papel de la testaruda hija pequeña que crecía siendo demasiado bonita para su propio bien. Quizá hubiera noticias sobre las propiedades, los arrendatarios o algún pariente lejano. En resumen, aquella carta me llevaría a casa, junto a una madre que echaba de menos al vástago alistado durante años en el ejército. Puede que mis hermanos discutieran mi estatus de hijo favorito, pero a esas alturas nada podía quebrantar mi autoconfianza.


  Rompí el lacre, desplegué el papel y sonreí de antemano. Sin embargo, en cuanto vi la longitud que tenía la carta me incorporé de un salto. Las cartas demasiado breves solo traen malas noticias.


  No podía leer lo bastante rápido y, al mismo tiempo, no quería seguir leyendo por nada del mundo. Era como tragar veneno.


  



  Mi querido Philip:


  Te escribo esta carta con el corazón compungido. No había querido preocuparte, y por eso no te dije en mi última carta que Charles padecía una enfermedad pulmonar. Los médicos tenían esperanza… No, eso no es cierto: yo tenía esperanzas, pero fueron en vano y mi querido, queridísimo hijo se ha ido de este mundo. Por favor, date prisa y vuelve a casa tan pronto como puedas. Todos estamos destrozados.


  ***


  Me senté de nuevo en el catre, y aunque me hallaba a miles de millas de casa, innumerables recuerdos me asaltaron, pero solo uno, aquel que siempre consideré como la última carrera de caballos, se detuvo y permaneció conmigo.


  Aquella mañana mis hermanos y yo nos reunimos muy temprano en los establos y preparamos nuestros respectivos caballos. Yo tenía catorce años, William, trece y Charles, casi diecisiete. A William le volvían loco las carreras y había esperado bastante tiempo hasta que, por fin, mi padre lo llevó a elegir su propio corcel. Dentro del precio fijado por mi padre, Will decidió que un precioso ejemplar castrado de color gris tendría el mejor potencial. Lo llamó Eclipse en honor al famoso caballo de carreras francés y lo entrenó a diario durante el verano, ya lloviera o hiciera sol, durante muchas más horas al día de las que Charles o yo dedicábamos a nuestros caballos.


  Y todo ese entrenamiento tuvo su recompensa. En la mañana de la última carrera, el caballo de William se lanzó sobre cada seto y cada muro de piedra como si fuera todo corazón, coraje y pezuñas aladas. Corrió por los bosques con tal destreza que parecía que los árboles, las raíces y las plantas se apartaban de su camino y le dejaban paso. Y cuando William le pidió más en el último tramo, aquel caballo se lo dio con un estallido de velocidad que nos dejó a Charles y a mí a miles de yardas de allí. William levantó ambos brazos y gritó:


  —¡El gran caballo de carreras Eclipse, entrenado y montado por el maestro William Wyndham, ha derrotado a todos los demás! Lo que demuestra que Charles no podría elegir un buen caballo ni aunque su vida dependiera de ello.


  Me reí, acerqué mi caballo al de William y le di la enhorabuena con una palmadita en la espalda. No tenía problema en ser superado por mi hermano pequeño; lo que me molestaba era perder frente a mi hermano mayor.


  Charles frunció el ceño mientras galopaba sobre su caballo. Su aspecto era sombrío por naturaleza. El color del cabello y el de los ojos era marrón oscuro, casi negro, y su constitución era enjuta y fuerte. Además, su cara mostraba una arrogancia feroz que había ido perfeccionando a medida que crecía. Al fin y al cabo, desde que era muy joven había asumido lo que significaba ser el primogénito, es decir, el futuro heredero de un título, de unas propiedades y de una enorme fortuna.


  —Ha sido suerte —dijo Charles sacudiendo una mancha de barro de sus pantalones—. Pero te demostraré que te equivocas, hermanito. Yo soy capaz de elegir un buen caballo. —Posó con frialdad sus ojos en el caballo de William y dijo—: Elijo ese caballo.


  —Es mío —se mofó William—. Tendrás que acostumbrarte a tu caballo con alma de vaca y a ser derrotado por mí una y otra vez.


  Charles se apartó un mechón oscuro de la frente.


  —Todo lo que tengo que hacer es pedirle a padre ese caballo, y me lo dará. —La sonrisa que le dirigió a William era fría y crispada—. Entonces podrás quedarte con el caballo con alma de vaca y yo tendré el ganador, como debe ser.


  La cólera invadió la mirada de William y sus manos se cerraron en sendos puños. Entonces le así del brazo, por si decidía embestir a Charles con su caballo.


  —Charles —dije con una voz cargada de advertencia—, que ni se te pase por la cabeza.


  El aludido alzó el rostro y lo ladeó, consiguiendo el ángulo más arrogante que era capaz de lograr; un ángulo que, tras catorce años viéndolo, me producía una necesidad casi imperiosa de romperle la nariz.


  —Pero sería tan fácil —dijo Charles con una irritante voz pausada—. Porque todo lo que hay aquí será mío cuando padre muera. Esta casa. Las propiedades. El arte. La biblioteca y todo lo que hay en ella. Los establos. Y ese caballo, y ese caballo y ese caballo. —Señaló la casa, que quedaba a nuestra espalda, el huerto, los establos, los jardines, diciendo con una exasperante voz—: Mío, mío, mío, mío. —Sonrió—. Padre ya no es joven. Podría pasar cualquier día. Todo será mío, y nada será vuestro. Así que, pensándolo bien, ya me pertenece. Y creo que quiero… —señaló mi caballo, luego el suyo y, por último, el de William— ese caballo.

OEBPS/Images/cover.jpg
SEDA ROMANTICA

- Libros /de - -
S /






OEBPS/Images/Falsa.jpg
C frcredero do





OEBPS/Images/Portadilla.jpg
JULIANNE DONALDSON

Cl focredoro de
Mﬂfé&

Libros /de
S





OEBPS/Images/head.png





OEBPS/Images/autora.jpg





